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			Esta historia es para ti, que te encanta pasar un buen tiempo deleitándote con los romances del pasado y que espero te hagan suspirar.

		

	
		
			Capítulo 1

			Inglaterra, 1814

			La noticia de la muerte del señor Pendleton sorprendió a muchos en el poblado de Helmsley, quienes auguraban que el anciano viviría lo suficiente como para conseguir un buen esposo para su desventurada hija, Cataline. Era una empresa en la que se le había visto muy empecinado en los últimos meses. Debido a su falta de fortuna, esta tarea resultaba difícil, ya que no se encontraba en la posición de ofrecer una dote que al menos hiciera atractiva a su hija. Por ello, desde que ella había hecho su debut, la enviaba a toda clase de fiestas a las que la invitaban por mero compromiso, dado que su padre carecía de riquezas, pero poseía un buen apellido.

			El luto reinante en cada rincón del modesto hogar no hacía más que entristecer su semblante al convertirse en un diario recordatorio de su nueva realidad. Pese a que no siempre estuvo de acuerdo con las exigencias de su padre para encontrarle un “buen esposo” que los sacara del apuro económico, lo echaba mucho de menos y no podía sentirse más sola y desvalida, dado que su padre era viudo ya que su madre había fallecido al dar a luz. En medio de su infortunio y de las constantes visitas que solo le recordaban lo desgraciada que estaba siendo su vida, recibió por carta la noticia de la próxima llegada de su tía, lady Whitbey.

			

			Cataline suspiró hondo. Luego de despedir la última visita de condolencias del día, meditó que jamás ocurriría eso si su padre estuviera vivo. Si bien sabía que su progenitor no viviría más de cien años, había tenido la esperanza de que no la abandonaría tan pronto, dejándola en un limbo.

			Con ese poco optimista pensamiento también llegó la frustración, que pronto se transformaría en desánimo, pues salir de su precaria situación no era más que un sueño desesperado. Era muy consciente de ello y de la escasa probabilidad de que alguna vez se hiciera realidad. Si antes, con su padre vivo, se sentía desdichada, con él fallecido todo no hacía más que empeorar. Eso se lo recordaban las personas que debían darle consuelo, y no palabras vanas que solo alimentaban su desesperación. En el fondo le resultaba irrisorio porque nunca había sido competencia para nadie. Hasta ese entonces, y después de haber asistido a tantos bailes, ningún caballero aún se había acercado a tocar su puerta. Con su padre muerto, dudaba que eso fuera a ocurrir.

			Con el anuncio de la llegada de su tía, deseaba pensar que tenía una nueva esperanza, pero era sabido por todos los allegados que el señor Pendleton y ella nunca habían congeniado. Había roto lazos familiares desde que se casó con el distinguido señor Whitbey, y se había ido a vivir con él en su lejana y lujosa propiedad de Faith Hills, en el condado de York.

			—¿Señorita? —llamó la única doncella que aún quedaba en la casa, además del jardinero, que también hacía las veces de mozo y cochero, y de la madre de la joven, que se encargaba de la cocina. 

			Cataline forzó una sonrisa y se giró hacia ella.

			—¿Otra visita? —preguntó desanimada, pues ya comenzaba a odiarlas.

			La chica negó con la cabeza y pensó que lo último que deseaba era que le informara que ya no podían seguir trabajando para ella, lo que la desesperaba aún más. Ese pensamiento la incomodó sintiendo que no podría darle alguna orden, ya que ni siquiera sabía con qué seguiría pagando su salario. Era consciente de que solo permanecían allí por el cariño que le profesaban a su padre, que en medio de todo nunca fue un mal patrón.

			—No es eso, señorita; por fortuna, ya no hay más de esas señoras molestas en la puerta —manifestó la joven, mostrando alivio—. Ha llegado esta nota para usted —añadió entregándole el sobre sin demora.

			Cataline lo abrió de inmediato y leyó la nota escrita con recelo, pues intuía que era de parte de su tía; y efectivamente, solo le avisaba que llegaría esa noche. Forzó de nuevo una sonrisa y volvió a guardar el sobre.

			—Gracias. 

			—¿Quiere que le traiga un poco de té? —le preguntó.

			—No, estoy bien —contestó mostrándose amable. 

			La joven la miró de manera insistente, y Cataline supo que quería decirle algo más. Por dentro, rogó que no le preguntara sobre dinero; sin embargo, la animó a hablar, y esta obedeció.

			—Debería salir al jardín y tomar un poco de aire fresco. Lleva muchos días encerrada recibiendo a esas señoras desde el entierro de su padre y debe estar muy agotada —expresó la doncella.

			

			Eso le causó gracia, porque no era nada de lo que pensaba; sin embargo, fue consciente de que, con la llegada de su flamante tía, todo cambiaría para todos ellos, porque esta seguramente solo vendría a impartir su voluntad, una con la que seguro nunca estuvo de acuerdo su padre.

			—¿Lo manda a decir tu madre? —le preguntó risueña, y esta asintió avergonzada.

			Esto la hizo reflexionar, aunque no tenía intención de regañarla. No era costumbre que las criadas le dijeran qué hacer a sus señoras, pero ella no se encontraba en una posición tan alta como para tener esas exigencias. Además, la señora Cock dirigía la cocina desde que tenía uso de razón y casi podría considerarla parte de la familia. Aparte, era cierto que ya no paseaba tanto por el jardín ni revisaba su huerta.

			—Eso quisiera, pero debo estar aquí para recibir a lady Whitbey —dijo.

			—¿Por qué no lo deja en nuestras manos?

			—¿Cómo podría? Ustedes ya hacen demasiado permaneciendo aquí y atendiendo a todas esas visitas —argumentó dándole la razón, porque en el fondo todas esas señoras no eran más que unas presuntuosas.

			—Y nos quedaremos hasta que resuelva su situación. Mi madre y yo no la abandonaremos —declaró la joven, conmoviéndola. 

			Aunque eso suponía dos alternativas: conseguir un marido pronto o someterse a la voluntad de su tía. En el fondo, había esperado esa muestra de lealtad por su parte, pero dentro de sí también pensaba que no tenían por qué quedarse atadas a su futuro incierto. Tarde o temprano, tendría que despedirlas y resignarse a su destino de miseria, o incluso suicidarse para no tener que vivirla. Sacudió la cabeza, porque en el fondo no era tan temeraria para cometer semejante acto. 

			—Está bien, la tía Clara no llegará hasta el anochecer. Creo que puedo tomar un poco de aire fresco —le dijo sonriendo para complacer las buenas intenciones de la chica. 

			Luego, sacudió las faldas de su viejo y desgastado vestido negro y se puso en pie. Decidió recorrer por última vez el poco terreno que quedaba de su casa, pues sabía muy bien que la llegada de su tía no tendría otro propósito más que disponer de la propiedad de su padre y de su destino. Era consciente del escaso afecto que su tía le tenía, después de haber acusado a su padre de intentar aprovecharse de la posición de su rico marido. Por supuesto, su padre se había ofendido con aquella acusación, y esto provocó la inminente ruptura familiar.

			La razón de su llegada obedecía a que, pese a ello, Clara Whitbey era la única hermana y pariente más cercana de su difunto padre, y también sería su nueva tutora; pero dudaba que esta pusiera un penique de su marido para ayudarla a seguir sufragando los gastos de la finca. Mientras salía por el patio trasero de la casa para pasear por lo que quedaba del jardín y la huerta de la que aún se alimentaban gracias a su empeño en mantenerla con sus propias manos, dejó el sobre encima de una repisa y meditó con mucha seguridad que su tía ya tendría decidido cómo repartir lo poco que aún les quedaba, e incluso qué hacer con ella o a quién endilgársela para deshacerse de la odiosa responsabilidad que suponía encargarse de la última voluntad de un muerto indeseado. Esta reflexión la llenó de zozobra, especialmente aquella última parte que la atormentaba.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Los terrenos de su padre ya no eran tan extensos como antaño. La finca Pendleton, conocida en el pasado por su grandiosidad y sus vastas porciones de terreno dedicada al cultivo de frutas y hortalizas, se había visto reducida con los años debido a la imposibilidad de mantenerla en funcionamiento. Antes de regresar a casa, cuando la tarde comenzaba a oscurecer, Cataline miró con resquemor la cerca que dividía la última porción de tierra que su padre había vendido.

			Desconocía la identidad del comprador, pero soñaba con el día en que pudiera conocerlo, solo para intentar recuperar las tierras. Sin embargo, esto se sentía cada vez más como una quimera, ya que, lejos de recuperar lo perdido, tal vez terminarían por venderlo todo. Fue entonces cuando vio a alguien montado a caballo galopando junto a la cerca, y el jinete se detuvo para mirar en su dirección.

			Ella frunció el ceño. No tenía idea de quién se trataba, pero estaba segura de que debía ser el comprador cuya identidad jamás le había revelado su padre. Un escalofrío le recorrió la columna cuando descubrió que esa persona desconocida seguía mirándola, hasta que espoleó su caballo y reanudó el galope alejándose de allí. Cataline se llevó la mano al pecho; su corazón había comenzado a agitarse.

			Después de que el caballero se marchara, ella caminó apresurada hacia el interior de su casa. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para reponerse, puesto que, instantes después, John, el mozo, anunció la llegada de un carruaje del que no había necesidad de adivinar quien era la pasajera. La señora Cock y su hija se unieron a ella en la entrada para recibir a la majestuosa lady Clara Whitbey. Agradeció que la acompañaran, sonriendo con una expresión forzada.

			El elegante y pomposo carruaje detuvo el galopar de sus caballos frente a la entrada donde se encontraban. John hizo lo pertinente al abrir la portezuela para que lady Clara bajara. Cataline se le acercó.

			—Bienvenida lady Whitbey a la humilde casa Pendleton —expresó Cataline mientras la mujer comenzaba a quitarse los guantes.

			Lady Clara la miró de arriba abajo, y una sensación de menosprecio invadió a Cataline, quien disimuló su incomodidad con una sonrisa forzada. Por dentro pensó que su tía era aún peor de lo que había imaginado.

			—¿Esta es toda la servidumbre de la casa? —preguntó con un tono algo despótico.

			—Sí, milady —confirmó Cataline provocando un resoplido de desagrado de su tía.

			—Ya veo que la miseria de mi hermano es peor de lo que suponía. Por suerte, aún me tienes a mí.

			Cataline deseaba gritar, y no dudaba de que los demás también. Pero hizo de tripas corazón y, tras el protocolo de la entrada, se encargó de escoltar a su tía a su habitación, mientras la señora Cock y su hija se dirigían a la cocina para preparar la cena, y John ayudaba al cochero que había traído su tía a introducir el equipaje para luego despedirlo.

			—Deseo que se sienta a gusto aquí.

			—Eso espero, porque no permaneceré mucho tiempo —respondió lady Clara—. Me regresaré tan pronto haya hecho los arreglos pertinentes.

			

			—Con respecto a eso...

			—Ya tengo decidido lo que haré. Viendo tu situación, será un poco difícil, pero con mi presencia te será más fácil encontrar marido —expresó la mujer, dejando a Cataline desconcertada—. ¿Por qué me miras así? Era lo que tu padre deseaba.

			—Sí, pero...

			—Puede que seas su heredera, pero no podrás hacerte cargo de todo esto sola. Necesitarás a un hombre que esté dispuesto a ello.

			—Con relación a eso… —empezó Cataline bajando la voz.

			—No te preocupes, querida. Ya te he dicho que conmigo aquí todo será más fácil. Ahora ven y ayúdame, ya que por desgracia no hay nadie más para hacerlo.

			Cataline suspiró, rindiéndose ante su exigencia. Tenía claras las intenciones de su tía, pero dudaba que su padre hubiera estado de acuerdo con ellas. Después de ayudarla a ponerse ropa igual de pomposa, pero más cómoda, la doncella tocó la puerta para avisar que ya podían bajar a cenar.

			Mientras caminaban hacia el comedor, Cataline se mentalizaba para los reparos de su tía sobre la comida, ya que, dada la situación, auguraba que no estaría a la altura de su paladar. No obstante, también deseaba que a lady Clara le causara una gran indigestión.

		

	
		
			Capítulo 3

			Al día siguiente, su deseo se vio cumplido, pues su tía, lady Clara, no pudo levantarse de la cama debido a un intenso dolor de estómago. Sin embargo, no atribuyó su malestar a la precaria comida, sino al ajetreado y largo viaje que tuvo que hacer desde Faith Hill. 

			Cataline no dudaba de que, en medio de sus quejas por el intenso malestar, estuviera renegando de la incipiente cena, que consistía en un estofado de carne seca con guisantes y patatas, acompañado de un vaso de vino de manzana fermentado de forma casera. No era una comida de lujo para alguien tan aristocrática como su tía, pero sí lo era para ellos, que no solían darse esos festines con frecuencia.

			Después de acicalarse un poco y atusarse bien el cabello castaño en un moño para que no se le saliera ni un cabello y su tía no tuviera nada que recriminarle a su pobrísima apariencia, se dirigió a su habitación con el té de eneldo que había preparado para calmar su pasajera indisposición. Tocó la puerta y aguardó a que Celine, la joven doncella, la abriera para poder entrar y relevarla, pues su tía se había apoderado de la pobre y esta debía estar desesperada por huir, porque aun sin haber convivido con ella podía adivinar lo irritante que era. En su interior meditó que su tía bien pudo haber traído su propia ayuda, aunque eso significaba tener una boca más que alimentar en un momento de precariedad, y entonces serían dos las enfermas. 

			

			Cataline sacudió de inmediato esas ideas de su mente justo cuando la joven abrió la puerta con una expresión de alivio en su mirada. 

			—Yo me encargo —le dijo guiñándole un ojo, y Celine, obedeciéndola al instante, se retiró. 

			—¿Qué pasó con la criada? —inquirió su tía cuando ella se sentó en el sillón junto a la cama y colocó la bandeja en la mesita de noche.

			—Su madre la necesita en la cocina. Usted sabe que aquí en la finca estamos cortos de personal —explicó mientras agarraba la vieja pero lustrosa tetera y le servía la taza de té. 

			Luego, acercó la taza, pero su tía se sentó incorporándose y la tomó con sus manos bebiéndola. Por dentro había imaginado que tendría que llevársela ella a la boca. 

			—De eso ya me di cuenta —respondió adusta.

			—Estoy segura de que no es secreto para milady la difícil situación que enfrentaba mi padre —agregó.

			—Eso también. No era más que un tonto holgazán y soñador —espetó la mujer tomando otro sorbo de la bebida—. Y es una lástima, porque eres tú quien paga las consecuencias —añadió tras terminar la infusión.

			Cataline concedió en silencio cada palabra mordaz, esbozando una sonrisa mientras guardaba para sí una réplica que moría por salir de su boca y de similar talante.

			—Pero usted ha llegado para socorrerme, querida tía, y le agradezco mucho su solidaridad.

			Sus palabras salieron mucho más modestas de lo que esperaba; habría deseado tragárselas antes que expulsarlas. Sin embargo, su suerte estaba echada, y con un poco de fortuna, tal vez su tía pudiera conseguir lo que su padre no había logrado: casarla. 

			—Así es, así que no te preocupes. Esta tarde vendrá el notario y se hará la lectura del testamento de tu padre, que, viendo la situación, debió habérselo ahorrado, porque no creo que haya mucho que repartir. Pero eso demuestra lo tonto que fue hasta su muerte.

			Ella volvió a quedarse en silencio; sin embargo, no era como si no tuvieran nada. Con un poco de suerte, podrían mantenerse un tiempo más. Aunque eso era solo un sueño, como el que tenía su padre, porque, quisiera o no, necesitaban un hombre que se hiciera cargo de todo. Esa era la regla básica para seguir; solo que algunas, y ella en particular, carecían de riquezas que ofrecer.

			Por dentro, odiaba pensar que su tía se desharía de todo lo que, en teoría, tendría que ser suyo por heredad. Después de dejar a su tía descansando, fue a ayudar en la cocina para la preparación del almuerzo. Cuando su padre estaba vivo, la señora Cock lograba sacarla de sus cuarteles por órdenes de él, quien la obligaba a comportarse como una delicada señorita. Pero ahora que estaba muerto, no había nadie que se lo impidiese. Solo su tía, pero auguraba que esta estaría en cama hasta la tarde, por lo que pudieron almorzar juntos y con tranquilidad. 

			A las cuatro de la tarde llegó puntual el señor Hutton, amigo notario de su padre, quien llevaba todos sus asuntos legales. Celine lo hizo entrar en el despacho, donde, como había anticipado, su tía Clara ya se hallaba restablecida y sentada en la vieja poltrona preferida de su difunto padre.

			

			—¿Por qué no empezamos de una vez? No creo que haya mucho que deliberar —dijo Lady Whitbey al señor Hutton, luego de los saludos protocolarios.

			—Sí, por supuesto, milady. Lo haremos en el menor tiempo posible, solo hay que tomar algunas cosas en consideración —respondió el hombre, casi anciano, con amabilidad.

			Lady Clara se rio.

			—¿Tanta demora para decirle a mi sobrina que solo heredará deudas? —increpó.

			Cataline esbozó una sonrisa apenada hacia el señor Hutton.

			—Tal vez no lo parezca, pero su padre, el señor Pendleton, se aseguró de que su hija tuviera un mejor panorama para su futuro.

			—Lo dudo, pero mejor continúe o nos alargaremos hasta la cena —adujo la mujer.

			El hombre se aclaró la garganta y, acto seguido, procedió con la lectura del testamento. Cataline lo desconocía por completo; para ella, cada disposición era como escuchar noticias nuevas. Primero se enumeraron las propiedades que aún pertenecían a su padre, luego a su única heredera y los legatarios que para sorpresa de su tía —y no tanto de ella—, quien vio de buen modo el gesto de su padre, incluían a la señora Cock, y al señor John, por último, la delegatoria como albacea a su querida hermana, lady Clara Pendleton de Whitbey, quien cumpliría al pie de la letra con su última voluntad: la de llevar a cabo la celebración de su matrimonio concertado con anterioridad a su muerte, con su gracia, lord Zacharias Balfour.

			Tanto Cataline como su tía quedaron perplejas y boquiabiertas ante la inesperada noticia.
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